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Al come11z:1r fl~te trabajo) quel'elllOR linc·er Ja fil'me promesn ele 110 caer 
en un \ ido q11e>. pot" lo que par<•l·e, 0s frecn •11 te.a t·1u11Hlo se 1 rala de abordar 
los pro1'len1as militares impot·1n11t<>R clr nuest1·0 puís: el •·110 exponer con 
amplitud las m()dilnciones personale~.'' 

Es r.omún. en eft>do ·uauflo de estos asn11 f os ,e tl'ata, vet· que el impuI-­
. o ele la investigac·ión o cp,e c1 poder <le ht opiui6u pcr~onal, no llegan tan 
profundament(\ cop10 íncra ele tle enr· ~C? y i--e q ue,lan <·ot·tos, desflorando ape­
nas el asnnto pnra divngnr eu terrenos más genct·alc .. donde la opinión aje­
na pre ta mejor aynda, --:,· hasf:1 lrny la otasiún de hacer galu, <l e abundante 
bibliografia. 

A un reconoC'ienclo, pt1PA, las vcntajn ~ <le c•stc sistema t1e roncos que da. 
1ngnr n una a,·U1 ml 1ná · motlcstn y es pm·o comp1·omcf edo1·, 1tnccmos t'l pro­

I><>~ito ele qu~ el prE>sQn(.P 1l'ahnjo llcg1w a la médula de nncstl'o t ema_, espo­
lca,los por la hlen tle qne. al no haC'c>l'lo de este modo, <kfrnn<larfomos a. qniP­
ne," no~ 1Ht<'Pll Pl honor ele rRpcrar de uosolros a 1go <l igno <le referirse a un 
interés nacional. Y esto. 110 porque 1 rngnmo~ cnpaC'i<lncl Anficirn te (¡q ué le­
jos estamos de ello! . . . ) pn1·n [)K( uclinl' 1011 c·omplcjo" ir-mns. sino porque 



una opi n ióll l'i 1·mc1 y honrada t·on~ti luye, H un en anclo sea e1·1·611ea o poto 
¡~fo1·ütnadn, un punlo <le , ista que dn ln~nr a otros n1ü~ jn. to: y má cet·tc­
ros, Jos cuale~. pot• ,tpl'oximacioue~ sucr.· ha:-;, darán finn lmcmtc la solucióu 
hu rn.tla. 

E ·ütblecido ya c•I nntedor pt·ui,úsito y oft·c.cicnuo, por olt·,t parle, cx­
pre~nrnos con sinrc1·i<lnd pa.r~1 n ·aer aquí las c·o ·ns en sn t'eal ,·alor, no extru­
iiar{t que en el fluir de uncst1·n." iclca: s111·juu alguno. a 1wc:tos piutore cos, 
y otros qni¼á 11ove<loso -, aun cuauuo, por curiosa paradoja, e.· to re ·nlle :it 

dP.svnnecer la pintorc.·~a y tra11icional fanta ia ele la )Iarina <le Guerra. 

'l'ambién debemo. a<:Jnr:n qne no ·e ra a exponer aqui un nue\'o p1·oyecto 
de reorgnnización pnl'a la ..\.rn1acla, ele C!-,O · que. por <lecenns1 ·e han preseu• 
tndo y aun lJeY;tclo a rabo en 11ue tra )~a la•·~a. Yidn ele nac-ion illl1Ppcnclientl'. 

~\nles Hl ('ontrnrio, for1nnlarcmos de po~o una cl'itica a e:-. e J>l'Ul'ito ele l'eor 
ganizar que en el crrrb1•0 df> todo mPxirano pnrN~e exj ~tir, pues (Y e to es 
en rc-:tlidad ]o g1·ave), somos Hruigos <le reor~anizar u.e acncr<lo co11 nuestras 
JJropias iclcas y haciendo caso onliso de lo qnP otJ·o. pien~nn. Y porqu(' esto 
ha con trihnido, según 1111r. t ro n1oclo de ,;-er. a, q ne . iempre o rasi • iempre 110s 

hayamos quedado po1· la ~ ram~. sin llegar verclaucramente al ti·o11c·o, uo so­

mos parti<hu·ios de que lrn;\ a. má reorganizaciones, sin que n1ltris se estudie 
csudamcnte, profnntlan1cntc, un plan para invcR1.igar las itlea~ que deben pre• 

~i<lir una hnena y dcciclicln organización; plan t'~le que debe definir lo prin­

~ipios básicos de la e.."'\:i lenda de nuestra Marina <le Uuerra~ el t'nlido <le sus 
prog1·e or.; y su meta o de~iderátum. 

1'J soLraclo explicar qne el <lPsarrollo tle tal plan no puede !=ler obra, por 
. ·u infinidad tle a "peet os. tlc uu solo lndi vitluo. r que es preci.·o limilarlo a 

-conclusiones de orden grncral que permitan nnn razonable elasticidad pal'a 

el ej(.\rcicio del lfando, y aun enmiendas 1,o -- tp1•iores. Y con,·encidos ele esto, 
somo. los primeros en raco1locer que una opiuión aisla<la como es la presen~ 
te, no l.i~uc yaJor por si misma, sino que su importancia re; ... ulta al compara1·la 

con otras opiniones autorlzuda.s; y es que, mediante el estudio contra tado 
ele puntos de , i ta diferentes y Hltiatlos. pned 11Pg.u·se a una c-oucl 11~ i(m 1·e ­

lativaruentc satisfactoria. 

En con ecuencia, van e, ta .. Hneas con el <'aritc-tcr el<> una opjnión pa rti­

cular> 110 segnran1cnte de rsns que n(llcn llamar~<' anto1•iz.acla., pero sí for­
mada t.lespués de largas meditaciones y tras una observación q,1e creemo.l:l 

~uidadosa. 
Dicho Jo anterior, entre1uos e11 materin. 



Edt,ll't11110.· b~lt'el" hi · 101·i.1 uc·c1·<·H •ll' la pxistcnc:i;1 de l.1 .:\ln1·inn en 1•l 
mu111lo ; t.-tmpo<.:o lrnt·C'1uos gloxa dci la <lt•ea111a<ln ( y 110 por· <•.·o nw11m, tt·it~cc11• 
de.ulal ) h1fluenda llcl pode!' iw,al en los a co11lct:imieutos hi.,túl'ic·ns. 

Yamos , ol:imentc a examinar las 1':rnone.- c¡m• t·om1rnn1C•n1t•, ~~ .1 gui~n ele 
propaganda, se dan pora justificar la existencia ele la jlm·iuu de• Uncr1·a l'll 

Imlo el mu11clo: a thn· a estns ri1zonc~ Nll ntlor 1·,ml, ~, ll c·ousidt•rni· al mismo 
Ucmpo el cuso prU't icula t· de nuestro pais. 

J<}s da ro que, cuando ~ t ruta <l<' una. 111 opaga11cfa, rel.'.onoc<•mo~ la eon• 
Yenic•1tcüt <le dar al ¡Júl.Jlico ,·uJgar, razones impre-i.;ion~ultes .v a¡nnato~u~, 
de esas que conve11<·<'11 in mayor trabajo y ·iu dcj.u· c•spacio n c·adla<'io11c1

~ 

CJlll' pneclan sembrar ilnda. Pc1·0 el que '1quí nos escucha, 110 e nn JHlhlico ig1u1-
ro J en jn. 1 icia y honor a él clc})cmos cxplicn r, sin abPt'l'aciouet-t ni irnágpues 
, il't 11ules, la verdadera p1·oporci6n de la - co ns. 

Así, y refiriéndonos al Cil.sO ele nne;-ll'o ¡,ah;, pa1·:1, coucrctai- mcjot· la· 
ülcas, prcguntaren1os ¿,POlt Qt;E DJ~lll\1 EXIS'rlH, E:\f 'l'.\.L O ur.\L PHO· 
PORCIO ... .', J; rcE~.,rH.A :\1 ... \ .HIN~\.. l>B GPEIUL\ ·?... Y . e uos formnlan 
Jas siguiculcs respuesta : 

a) . Porque su volumen clehe gnnrdar relación cou nuesir-a g1·an exlcn­
sióu de costas. 

b). Porque <le 6stas debemos abuye111ar Ja pirat<•t·ía y los tonti-a!Jrirnlos. 
e). Porque dcl,emos cukhu del de•. 'ctt·i-ollo y c:x1ensión de ll He~tro comcr­

C'io marítimo. 
d) . ]>orque la )f arina Lle Ciuerr .. 1 debe guardar proporci(m c·on el n(une­

ro u.e ha.bilautes m~xicauús. para r-;er dignn 1·cpre entnutc del país. 
e) . Pol'que su fuerzn dC'bC te1wr jgualmeuie dc,1·f a pl'opo1·ci(m eon la 

tlel ejército. 

Vamos a n)1• rórno esto · argumentos, que a pl'imern Yi:ta pn1·rc:<'n tora­
les, son ha laul<' impl'e<:i ·os. por ~,sí <leci1·lo. l\u·a dio annli?:aremos Jos fac­
tores citnclo., y en C'l mi~mo 01·dc11 en que ~e cnnucinrou. rom¡,nrálHlolos con 
la realidntl ele] rn111H1o e.xlerior. 

a ) . La grn n C'Xf ensión de cosb1, no es u na razón 1lPI erm innn te. Las ~Ia• 
rinas m{1 · grandC'~ 1lcl 1nurHlo 110 J><'rfenrl·Pn n lo. pahw. ele cos1as más dila­
tadas. y fk (>llo nos dan pl'ncba la Alemania ele anles ele l:i gtt~rl'a, que con 
costas rr1aiin1rnc•ul.e pequeiias lle~ú a teiwr la segunda marina del mundo, 
"! los Estados rnillos attnnlc~, c·n~ ,1 pott~u<'in en c. tr pnrtirulur es <lr 1odos 
ronoc·ithl. Pero aún citar(.)mos el taso del Pnr::iguar que, 110 siendo E=i<1uiera 
nn p:1if. nrn rit i mo, tie1le ~u ~ \.rmacln. tnmhién. 



b). La 11cce. idad de nhuyeutar la pira tena y los contraha11<lo .• no e\., 
igualmente, <leterrninant<' cxclnsh o; por otra parte, estas rnzo1ws e han 
exagerado muc·ho. En prin1cr término lo pirata· propiarucuce dit:ho . aqm• 
llos truculeu1os per~ouajt•s <1e lo~ .·iglos XYll ~- ..... \.III, cle:¡lp~lrc•derou pa­
ra no voln~t• <lrs<lC' que los 1ipo~ de buquC's tle gnc,1Ta sr e~pc<·ializaron, ron~­
tituyendo 1111a fuet·za que ~ólo lo~ gobierno~ pmlían hncer e <·on ·truir y man­
tener y. mfl!-; que nacla, clcstle que la ch ilización !ué propagándose a las re• 

giones apai·h"Hlas dC'l planeta. Yerclad es, que todavía en nuestro siglo han 
existido en la co las de 'hina, oandido del mnr, pero éstos l1an sido un ti­
po de usaltnute. ele buques que tienen más semC'jitnzo c·o11 los ''gan:giel" ac­
tuales, que con aquellos piratas le~en<larios ...... o hay temor. pue . de que lle• 

guen a re. ucitar en nuestl'as c·ostas, Jos Lorencillos y 1o~ J)!orgau; la~ 
doncellas casnderas pueden estar :egurus de qne nnrwa turbarán u sueño 
los alaridos feroces o el hor1·cudo taconeo de otro Pie de J>aJo. Y es que, a 
diferencia de tierra a<lentro, don,lc el l>anclolerisruo só1o cle"afía a la~ fuerzas 
del gobierno ele un pais, en las rutas n1ar1timas, aun en aquella ele c•abotajf\ 
,1 bandolero Rin patria e cxponr a la l'epresión de cualquier interC-a econó• 
mico :1!cc·lado. 

Por otra parte, el c·ontrahaudo, y a. imisrno la pesca clarnl<!s1ina, exigen 

nna yjgilancia más pcrruanen1c que intensa, y aun Pstc se1·viC'io ptwde tener 
una organización sen1i-militar, sí ~e quiere. Tenemos entencliclo q11P. por lo 
que reRpec·ta al contl'aban<lo <le efP<'los comercial<'s, se hn prcfericlo hacc1·lo 
en nuestro país, a tra\·és de las fronternR, o en lo propios puertos, con lo 
c-ual hay con1 ingencins n1e110~ tC'mil,lP., para ]os cout rnhi1ndista~. que abor­

dar la <'Osta en pnrajcs recónditos, k•jo. ele las via.· d(' comnnicariúll. Y en 
tuanto a la ¡w~c·u frnlHln1eula, i ha llegado a l<>ne1·: en c:ier1a~ épor.:1:-.. pro­

porciones con. ideraulPs. tal rosa ~P debió a que Re había abaTHlonado en for• 
1na absoluta la vigilm1C'ia <le nuc~tt·a. co ia ·, eu l' te pur1iculor. 

La ,·igilancia de la~ coi--t,l ret¡uiere nn servi<'io, cu~·n condic:ión 1u·imor­
dial es. ) a ~e hu tlidio. la lH'rmanc,J1cia, y <le 11i11g-ún moclo hncpw~ t1~pec·iali 
Rimos :v pc'1·~011nl el(• µ.1·a11 !)J'PlHll';H: iu11 milita,·. 

E . to lo hn <lemo trado, en las costa. lle la BHjn f'1-1lifo1·ui:1. el '·~ ' .. \. F. 
1 ''; único han·o Ouardapesra que teuhl el nol>il'r·no. anics lle la 11egn<la d~~ 
nuesh·os nneYo. Guartl.-H·o ta~. 

e). La propot·rib11 que, Regún algnnos su p011e11. debe haber c•n l 1·~ h1 )fari­
na ?úer<'ante ele uu pai~ ( o ~n comercio mantimo en gc,neral). ~- la .:\Iarina 
de> Guerr.n, tamhil-n efi ele, lo mú,~ incierta. C'n~o hily en que fos .\(:uinas l\!er­
cantes tlr <los países, y • ns l'e~pccti\':-ts Armadas. resultnu in,·er~aruente pl'O· 

.. 



• 

porcionale~, r aun hay otros en quP ni siquiera puede hallar. e tal contraste. 
Basta comparar las marhuls mercantes de Dinnmarca o <le ·oruegu. con la~ 
de algunos paises snclamel'lcano qne 1.cugnn Armadas de una potencia si 
milar a la:-1 <le clic·ha~ na ·ioues escaudiuava., para convcnc~1-."e lle e to. Y ~i 
vemos el caso <le Bél~ic:a, hallaremos que junto a la marina mercante, qne 
en mU)'" regular tanthlacl po:ee e te pais, no lieue marina militar alguna, co 
mo no ~ea uu ·olo l>uquc guar<lapesca. 

d) . En eunnto a que el número de habitan tei,, o la den. itlacl ele población 
exija una .Mari un qne proporcionahnenLe lo represente tampoco ·e , erifica. 

i -fnera cierto, 'hina. tcndnn. una <le la prin<.:ipaJe. Armadas del 1uunclo, y 
eu camuio Perú, Chile r o(ros 1~ lados, parecerían cxagcradau1fnte dotaclos. 
Otro desequilibrio encontraríamos si consideráran10._ puranwn t la extensión 
terl'itorial. iendo ejemplos 1locnellie~ uqnclla. nac·ionc:-; mnrí1 imu que fi. 
guran eu dh ersas época" de la lli:-.toria: Fenicin, \ ~t>necia y Holanda, 1,ara 
no citar sino las principales. 

e). La comparación entre las marinas y lo <\jél'citos tle c-nda país, nos 
lleva a otro aparente de concierto. :Mientra· Ja Hu~ia Soviética, Francia y 
otros países, <:011 1 ervan elevndo c-on tiu~ente en . 1v ejércii 0.1, I nglaterrn 
y Japón dan Sllpremacía a la ilfariua; y Bflgica, que antes ya citamos, atien­
de exclusivamente a su ej~rcito . 

...... o es venhlcl, pues, que eatla uno ,le P~to factore.·, considerado. a ·L in­
dividualmente, sean determinantes par.1 1n exi tenda de In )Iarina, ele Guerra. 

in embargo, preciso e reconorer, qne ~í intPrYien<m para. la oq.{anización <ln 
ésta, solamente que no en rPgla general, ~ino ap1iC'.tdos a cada ca~o concreto, 
en unión tle rircunstancias de muy div·crso orden. 

En \lna palabra, hemos tratado dl'.' poner en rYi<lc>ncia qne querer apoyar 
la existencia <le la :\larhrn, tle Gnel'ra en fórmnla. {lmJ)íl'ica c:omo las ya ci­
tadas, significn, cuando de re. olver los problema ele eRta corpo1·r1C'i611 se t r a­
ta, partir de una base falsa y estai· prope11150 a inc1•eihlcs abe1·1·at·iones. 

Y entonces. volveremos a prcgu11tar110~: ¿,QL'I•; E~ LO QrE, F T .. D \.­
:ME TAL)IE:XTE. CRE.:\. Y j; O 'TIB ... ·g r .. T.\ )L\. B L. .. _\. T>E Gl J·~RRA, Y 
F'LTA 1 U AR ... \ f'TERI .. T I C" ... \. }L\ Jj\fPOR'l'A ·Tg, '? ... LH rPspue ta 
es una perogr·ullacla.: L.A NBCE 'lD.A D ) 11 LJTAR. 

, 'i, la necesi<lacl militar o el problema militar de un p.ií ·. Ps pl primer 
referimiento para la existenc·ia de una .Uc;u·ina tle GuetTa. 

Todos y en.da uno de los pnL e del mnnclo equil il11·.1 n u ,·ida. a fin de 
desarrollar sns aNividades libr<'mente, en un ambiente de ami~t ,Hl o tk mutuo 
acuerdo con los otros paises. Ese ambieu te <' tá osten ido, clP~clt• 1 tH'g-o. por 



dcl'to~ 1>1·inc1p10:;; clC' 61 icn: ha 1.antc aleatorio ~: 11e.ru tamhién, y 11111~· princi• 
p.1l11w11te, por n1u-t iufrnestruc·1ul':i cl<1 pmlc-1 ío y ele pol<•1wia económic·a qm,.. 
lle1c>rmi11a lo plnno~ en C(llQ ::;e hallan coluta<las la naciones. 

~i r.~a armawu ele podP1·ío, en t1 cual j11cgan el papel más importan h• 
h1s fuc1•z.1. :umadas, 1lc~ara n flnq1wn 1' o clchilitarR<' en 11n:1 nación. 1:-i ~it na­
ción polítka lll' é~ta .1111Pnguarfa. o poi' lo meno~ q11 chu·1a t•xpnesta a nna 

gra re c:on1 ingencia. 
Jg-ualmenic. si por c-ircnn tanc·ins e.·tn1ortlir1a1 inH 11na 11;:wié,11 logra 

alcan½,ll' ttn 11i,el <le podedo qur no eotTe~ponde ¡.l u po1(•n<.:ia. militar. exis• 
te la po~il>ilidad de que, ~i llcgm·au a C'C~n 1· ];1s causas ex! raorclinaria~ que la 
ma11Lit111<>n HfiÍ, ~u e(}tdlibrio se Yoh el'í,1 111(\Stélble y <·011 rut\chas prohahiJi• 

clacles <lP 1·ompeI" c. 

Es daro que tamhi611 en e~te p.11'1 icn1:it· inter,·ienen yaria. 01 I'H ,. circu11. -

tancias, pne~ ele lo contl'ario pr-etenclet'í:uuoH 1'01·mular Ja ronc-lu . .ióu ele (JU(' <11 
onlen de imporlandn de lo .. paisef; ()n el mtmdo es pl mismo que el orden 
de impor1 anda de ·n. ftwrzfü, armncln ·. In <·t1:1l iamp<)<'O e 1 una regla 
i-:;egul':t. JJ:lS <·irt'unstund.ls que iutervieueu so11, ac.lcmú. de cierta pe<'ulia­
dda(les, las siguieutes: ln~ rh~alitla,1<1~· <1 ue e 1ieue11 c·ml ]os Yec:i110~; Ja~ 
condicione : ofensiva,. o defensh•a"' ele lo. mismos; la sitm1ción r<.1~pec10 a paf 
. es no Yccino , pero de c11ya inflneutia polH ica , e c. tú nl alc-auc<'. 

E .. to, como fácilnH111tt" ·e e11f ieude hace ele ln l modo romplcjo el prolJle 
ma <le las necesidades dr 01•tlc,n mililm·, q11P p11ede11 afi1·urn1·~e in remot· :i 

equivocación qne es inútil hnscar molde~ en qué acomoclar ~l problema de 
un pais dctcrmina.tlo. ya que e te p1oulcma ofrererá irmpl'e 1·a gos c.u·al·­
terí tico ·, que lo cliferenC'icn <lr otra rualqnülra. 'narnlo mit lo qne t·o11Yi<1-

11e (>S analizar los pl'O('("<limicu tos o métoclo. s<\~nidoR c•11 otro~ paí.·e~. co11 
el propósito de encontrar algún término qnr, púr su Y:tl01· iu1l'Íll~t'CO (·onYCll· 
ga adoptar a acon1o<l¡:ir al en. o que <3sin,limnns. Esto. y lac,,: Pn~c·fianza tlc 
la Ilistoria, y sol)re todo el cxmnen y la mcclihwi(m p1·ofn nda clcl problema. 
on los pnc.:o. que deben entnn1iuar la solución de un ca-.o pa1·1 i<'nhu·. ~.,t tu­

ralmente que• la capacida<l c•conómica del puís, y e. peeialmrnk In8 l·oudido 
nes de . ·n p1•(l~t1JmC'sto, son lénuinos ignnlmen le 'con ·iclc>nthl cJ~: JJC'rO u.úu 

pne<l<' oli~P1·, :1 r s<\ ~n el porceu hl,ir <le sn prc>supuesto de egrc~o:-- 'l nP l•¡1ua. l11a 

destina ,1 g-.1si o~ ele guerra, cómo 1:, necesiclad m i1 itar tiene .:icmpre capital 
imp01·tauc in. 

En 1•p, nmen. la )Iarina ele Guerra no está repartic.hl, ~Clgfrn reglas de~ 
finiclas. adn JHl 1:-- t ir11e que ·rear 1u suya <le :tc·ucnlo con los tle1 <'t·minan tPs 

político . grog1·afiros. 0conó1niC'o , etc .. de ~u !--itnarión, y bn~t·n1Hlo en todo 

• 



cnso ron·e~poud(•r et • 11~ 1wet•sichldP:-- ; JJ01· e ·ta ra7,ón l a ").J:11·in.-t tlebe f:er 1111-

11c11Len1ente nacicrnalis1a. 
E~tr1 nec.:t.) ·itlad(l~ ~mn p1·i11101·dial n1<·11t r tle 01·,lpn mili t n t·; es <leciJ', fas re­

lntfrn a la inft·nci--tru<.·ttn·a ante~ cítnda, ..,in la cuuL la vida mi.·mu. de la 
nari6n se l1alla a exp<)n:as ele toda: las c:011ti11ge11cicl · <)xlcriol'(~s, uo te11icn• 
do, por lo misruo, g;1rautía sólida ;1lguna. 

Ln lfnrina ele Gu ')rra C' " un :nmn Nlra. La cr<1ncio11 de ·n n1aterinl, la 
formación e pil'it un 1 d() ~u personal, el manteuimieu1 o ele é.!-ll<" y de aquél cm 
rondiriones de efic-i<•nehl. de1uaudan ga~tOH elevado. y p1·cocup.t<·ioncs hon­
das. Jo pnccle, en c·onscc1.1enci..1. ser un ohjeio de lujo pal'a 1ma nación. o un 
alarclP improducti\ o el() fuerr.a y ue capa<'i1h1<l. Y a pN~:11· <lr. qur dia a •lía 
por los })erf eccion<1mi<'J1Ü>s técnico r.e ha l1echo má c;o. tosa; y a pe a1· 1 am­
bién <le qnc no han faltc1do jntert>.P · que prei endan desaCl'Pclitarla, sigue 
ton t ittt.rC'ndo una <1<> Ja~ principalt> columnn. en qnc <lescamm el pocl~rio, 
y la nere .. idr1<l d<1 . eguridnu, de la. nac-ionrR ma ri( in1aR. 

Esto comprueba que la l'azóu ele e1· de lc1 )fa.rinn uo riu<'11ln •m mothns 
fú1ilN, o secnnuario · de prúveuir males r~,ntástico· o de (.)fPctuar sN·,·ic·io 
de poc·a Jnonta. i no en Jn capi1 al neco hhlcl ele cguridad n1 i1 i tn r; en sn fun­
dón priurnria <le clen1en1u pnra la defensa uaf'ional. l)or lo 1nhm10. cualquier 
caso en q ne de :Hal'ina t.le H ncrra se tra t~. u un eu e te {le nut1stro paí . c·nyo 
problema polHico-militar 110 iiene a1rnriP11ciaH <le an1euaza iumNliatn (por 
circun. tnuc:üt que casi no t it111en i![11:-1l en C'l rn11nclo y qur p1·rl'iso e reco­
nocedo, son aCot1nua<líls) c11 C'11alqnim· cnso, <l<'timo", 1n•e.ci n tli .. tin~uir 
una f11nció11 netamente militnr de ella q11e expl'e, a o i.ác·i1anw11f e ..,e refiere 
a la drfrw~a nncional. 01 rn función mi!Har ('Onc·omitaute qu en muchos 
países e"tá 1 por en,icliabl() íol'tuna. casi dejada de Jado, e~ In qne se> refiere 
al mantenimiento del orden iu. t ilncionnl en <'1 in1c>rior. 

Después se siguen 1111 C'onjun to ele funciones Recu11clarins q 11c, uo sirm­
prc se encomiendan a la iral'ina de Guerra, ¡wro que, en to<la <·,1~0. rsta pne­
cle clesempefínr con10 coad.nn•:u1te que es p:11·a totlos los er,·icio. que se re­
fieren a su téC'nica particulur. E .~te <lesempeíio e~ frecuente en potencias se­
cundarias donde no lu1J la poRibilidad ele n1a11teuer cuerpos P. pcdale · para 
tales servicios. 

En las potencias principales, en <'ambio, la A rnrnda consiit nye uu orga· 
nismo especialmente preparado para 1a gnel'ra y q11c ~jryp pnra los fines <le 
política extc1·ior o. hablando en forma má~ gen()t·aJ. para In ~<1gnrirlad na-



~ional.. Otro t~nto sucede en esos pat~e con el Bjér<'ito, que e tá consagra• 
do casi exc1usn·amente a. la preparación del puehlo y del país en general, 
para la guerl'a.. 

Podemos citar el caso de E lado. 11 idos que, po eyendo un cuerpo es• 
pecial de guardacostas, encomienda a éste múltiples servicios maritimoa, 
dejando a la Armada con plena cnpacidncl para dNlicarse a su cj(\rcicio par• 
ticular. 

Uo.ciendo una disgresión que reRultavá ilu trativa en nuestro asunto, 
nos permitiremos reseñar breYemente lo qne e el " 10a. t o"uartl Ser\'ice·' 
de Esta.dos Unidos. 

E te servicio, esto.bleciclo eu el año de' 1790, y qnr. clcsde ento11C'cs ha 
desarrollado una útil labor, tiene asiguncln. do e~pecics de funcione : 

Primera, vigilar el c111nplimiento de In~ leJ~s marítimas del Oobierno 
Federal (referente a pe"'ca <le to,la ~~pcrir. Aduana~. Puertos, Ríos, etc. j . 
Segunda, consti1uir una l\fnl'in:t .Auxiliar el<' la .. \rma<la que automática­
mente pasa a formar parte clr ésta, en cn~o de guerra. 

De una mancl'a arresorin a la función primcramPnte citada, se <mcar­
ga también de la ash,tencia y n:nt<la a los h11ques en peligro y de nn c·onjun1o 
<le otra, actividadei:., a cual má. uiversas y (ttile , sienclo las principales 
las siguientes: 

Pat r·u11as para la Yigil:.111C'itt <le lo. hiC'los eu el 1\ tlántico K o rte. 
fioc:orro en lo. C'!l o de inuu<lación. 
Comunicación y ayuda rnécHca a los hnques pcsqn<>1·os. 
Tram.;portrs de personal y material de las <lifcrcntes Secretarías. 
'.rrasportcs <le correo. 
Dcsl rucción ~., vigilancin <le T'esto flotantes. 

Sn organizatión rt-., conlo ~<.· c·omprendú, militar; 1 iene una escuela <le 
formación para stH, oficiales, <'-·üü1lecida en .r"<~w London. Conecf f ir.u t. y 
además dr. nn per~onnl hien preparado, cuenta eon lo~ implementos ncce­
sarjos pn ra 11evar a r;1 ho, en todo momento. uua labor cf ·et iva y opo1·t nna. 

Como dcmo~1l'nc·i(>11 ele ~n irnpol'tanrfa, Re liac·e mcmc·iún ele que en un 
período ele quince niío . • ha~ta 1 f);~.t, se l1a ohtenido un J'<'lulimiento de dos 
dólares por rada dólar gastado en e~le scrvic'io. Aclemás. el costo de su sos 
tenimien1o no asC'ieu<lc ni a ]a mitad cle1 c01·re. pondiente a las fuerzas <le 
policía d~ cnalquiera ,le• 1a ~rantlc. ciudades norteamericana . 

Volviendo al1ora <'1 hilo <le 11ne tras idP:ts, y refirié1Hlonos al raso de 
nuestra Al'macl.1, forzo~o e" reconocer que c. tnmoM muy }(ljo aún, poi• la 
poca amplH ud de nue~t r·a · uecrsidadcs y por 1n rapacidad ele nuestro pre 'U· 



puesto, de establecer dos cuerpos e peciaJiza<.lo , como é to~ que po ec Es­
tados t:nidos. Tal como es el caso de las potencias secundarias, un solo cuer­
po es suficiente para ambas t1a·es de mene tcres, con tal de que, y é .. Lo si 

,es indif:lpensahle, cnenle con lo elementos suficientes. iruesil'a :Marina de 
Guerrn pue,le servir, y h:t er~ido tle ]1echo, 11nra ejercer C'U nue tro país las 
funciones de cuerpo guardacostas. limitadas, natnralmente, a lo que cons­
tituyen las nPcesidades cu 1111C' tro ca o. Y para dcmo trar que, tau sólo en 
~ste concepto. ha sido de posi1in'l nti1idatl para el Oobie1·110, nos permitimos 
citar lo e. crilo a fine~ <lel afio nuterior. a propó. ito de nuestro buques re­
dentcmente <'Onstruido., por el Teuientc ele Fragata Carrera .Alomía: 

"En lo rrfereute n (rausporte marítimo han pre tado nn eficiente ser­
vicio, pues Rolamcnte ele Espoña acú, ll'ajerou más de <1t1inirn1as personas, 
c11 su mayor parte." 1·epa triados ra1•ecientes de los l'ontlos nccc~ariot-i para re­
,gresar al pa is. En el ti<'mpo Lranx<·urrido del preseute nño, lo~ buques de la 
.Armada Nacional han ira ·portado apl'oxima<lamente <1i mil per ·onas, entre 
civiles y militar<!~. represen f :-1 nclo por ~ste so1o concepto una economía para 
la Nación de má. de m('clio mil1ú11 de pe o .. 

"ror lo q11e reRpec·ta a la vigfla1H'ia marítima, los guardacostas han 
''(mido a llenar una Yenladera necesidad. pue su sola existencia basta pa­
ra dar la respctahili<lad q11() cor1·espo11de a nuestra aguas territodales, 
evitanc1o los cont1·abanclos y la pe. ca fl'anclnlenta que acarrea sen~il>les pPr 
didas al el'ario nacional. Como nu ejemplo ele es1o, .citaremos el raso de los 
pescadores qne desde rnnchí. imo. años atrá pescaban imynmemente en 
1.1.ueRtras ricas agnHs <1Pl irar Caribe, . in ten1ot· alguno a la,. antoridades ma­
l'itimas mexicanas) h:1biendo pel'<lido hn ta la conciencia. de que efechtaban 
un acto dclicino o. Hcc:ién al'rihaclo los gnardnco tn al Golfo <1 1'H•xico. 
uno solo de ellos aprehendió quince embarcaciones, que extraían grandes 
~antidacles <le pescado de nnesh·n.~ aguas, en el C'arihe, sin tener los permi­
sos ne.cesario~, ui pagar las cuotas correspondientes." 

Pa~ando ahora a referirnos al de~(lmpefio militar interno, por llamarlo 
~si, ele la Armada ~-arional. baremo obscn·ar que 6sta siemp1·e ha tenido 
:asignacla la misión de colaborar en el mantenimiento clel orden ínferior1 ha­
ciendo un serv-icio de la mi mu especie que el Ejél'rito, o wá bien de :\poyo 
y abastecimiento a las operaciones de éste. Tal misión consUtuye un :impor­
tante capítulo entre los sen·icio qne <lebe prever la Armatla, ya que hasta 
hace poco, y eu Yistu. de 1a larga y <lolorosn experienc-ia que hcn1os tenido, 
nadie se huhiera creiclo autorizado para ronsic1erar como "plal?a histórica" 
eJ fnulasma de la guerra rh·il. Y aún hoy, no ob ·tan le las hermosas reali 
dade y las risueñas perspectiv-as que a la Yista se ofrecen, no podemos des-



echar en forma absoluta esa 1n·oocupación. EsLo es, l1a:r que 1·epethló. ü111 

solo una preYisióu en el a11álisi · de ]os dhrcrsos de. empeños ele la Armada. 
En 1·esumc1l, la exi. tcncia tle la Marina se justifica por el conjuuto <le 

necesidades a que atiencle. Bu todos lo~ países, la ::\Iarina de Guer1·a realiza 
por si, o po.r s11s cuerpos auxilüu·es1 misione· ele orden dh·erso. Pero siem­
pre e] obje1iro sulJstancütl de la Matjna es sn papel <>11 la seguridad del pa1s, 
y a él atiende pri11c-ipaln1ente; ele Jo con irario no tendría razón <le , <)r como 
un cuerpo técniro 1ui1 itar, pues su" llfmás funriones .·on <le un orden secun­
dario; se1Ticios gc11e1·ales qne no e>.igcn una prepnrad(m muy elaborada 
del pe1·sonal, ni un Yerdadeto material de guei-ra marítima. 

Conviene po11er muy de relieve esta cons:idcración, unes en el caso nues­
tro, la Armada ha (legenarado casi siempre en un simple servicio. sin que so 
quiera o se sepa conducirla a la preparación ele su cle~empefio caruinnl. 

III. ¿ CU.AL ES SU I'APEL E LA DEFE.i.. SA NACTO.NAl.1·? ... 

Aparte de lo que acabaruos de decir, puede agregarse qne sobre este par­
ticular carecemos, no digamo ya ele una cloctl'ina, sino hasta de 1111 plan de 
acción <lefinido o tle 11na orientación precisa. Hay ideas e porádicas. opi• 
niones más o menos bien fundadas, pero abrumadas todas por un desenten­
dimiento general verdaderamente lamentable. Ciertamente, las condiciones 
de vicla por que ha attavesado la Armada no han dado oca ión propicia 
para defjnfr tal cuestión que, por otra parte, se presenta erir.acla <le difi­
cultades. 

Pero tiempo es :-rn que de encauzar las ideas. ele provocar 8aludables 
discusiones, y de srntar algo c1efinith·o; pues a.un cuando esto no sea exce­
lente descle el primer momento, puede tta socesivns enmiendas darnos una 
solución a tan delicado y fundamental problema. 

La Armada presenta el caso. y seguramente no es único en nuestro país, 
ele esos orga11ismos que son creaclos por uno. necesidad l)ien . en1 jcla, y Jue­
go, a través de dcisit11des diversas, siguel) viviendo a favo1· df la trn.dición 
y de la imitaci6n de otros molde . . y a cambio también de servicios qne, aun­
que muy imporhrnte , no !--OD los que constituyeron el n1otivo 01·iginal de 
su existencia. 

En efecto, allá en épocas lejanas. cuanclo el poderío español tenía el pie 
toda\"ía en San Juan de Qúa, , u último reducto. la imposihilülad de a1ejar 
definitivamente este peligro, hizo nacer la Armada de liéxico. Con excep­
ción de esta. época, y ele alguna previsión que más adelante hubo, la Armada 
Nacional 110 parece que haya nunca temido una preparación aC'orde ron Jos 



peligro· exteriore ; y no tnu . ólo porqne nue ·ti·a iluacióu ele país polJl·<:. lo 
haya i.rupeclido il·remcdiahl~wenü•, ino qnc también, segítu HOS inclinamos 
a creer, por faltn de comprcn~ión al problcnw. 

Yerrla<l es, que e] eRlaclo <le agitación ca. i 1wrcnne eu que hemo ,·n·1-
<10, no ha sido pr-opic·io pnra el c>~t udio y metlitado11 tle PH1tts toRns. ~r n1á~ 
que nada para el <l<*~arrollo de las etapus ~ucP ·ir·t~ de nn ph111 ~·u llecidirlo · 
pero ca por eHlo o por otrns enn. as qne se no· P~<·apan. el herho parece 
exi ·tir tal r.omo )H ante~ lo PXIH'C. nmo . 

Y , i no~ rwrrnit imo~ hahl.tr de itH·ompl'en ión ha sillo poTq ne las ún i<'ll~ 
no1·mns qnc ten<?n10. y q11e pncclen cousidcrarsc co1no una <"~pN·ic de doctri· 
na, fne1·011 .·rgur¡1mc11te la· mi. nrn" que . e crearon o . P a<lopta1·on ,ll fo1·nutr 
aqut•lla marina inicial de fJUC anle..., l1nhlúhamos. 'fal<' no,·nrns han pa. ado 
incólumes a tra, és ele fas tl{\rada~. Rin q1w e hay:'l pocliclo. qn<.'r'illo o abi­
<lo enmendarlas para ponerlns c1 tono ron ~itrnH·ion(l.· poi:;tPriorrs. Y que 
ialcs si1unciones han C'anibiado, el mC'no. pcr~picc11. eutC'ra,lo en <1.:tas co~a~. 
puede ach·ertirlo; pal'ti<'ulurmenh; en lo que ·e l'Cfiere ,t ht caparida<l dPfe11-
siva tle 11ue ·11·0 país, con teh,ción a la cnpac-ida,1 ofcush a u~ u~ po ·il,lcs 

enernigoR. 

En ()(erto, nuC' .. üa Or<lenanza o,~n<'raJ, el ,,.a<lemécmn clel Ofieia 1 <lt> .\I.-1 
rin~,, ,leja ent 1'eH1 L· en los artkulos ele su Tl'abHlo 1 exl o { rela I i vo n Pr<•S.t:,; 
y rri ~ion eros. Ptll'hunen to y f1apitn h1ción. Hlocp1Pos y Cc)11voy(1s). la~ uor­
maf-- a seguir en el c¡1so <le gnPrrn extranjera. Esto.· articulo~ rc~ultan ho,r 

dia., tan ajenos a 1nw~tr·a ~itunciún. q1w enlt·e ~1 11rrsonal (le la .\rnrnfhl. 110 
hay illenOficadón con el1os, ni mucho 111e11os. 811 soln lect111·a nos <lrja n1w 
impl'rsióu irrenll'<liahl() de co n vieja y .ie~n~ada. ( J) 

La situación uciunL romo decimos. es muy olra gnc la cthí cousi<lel'ada. 
Lawcu1 amos veec-lnclernme111 e que el g(·nero y In exirn.~ión ch'\ f':1 r 11·ahajo 110 

nos permitan n1H1 dLqni ieióu al 1·e JWt·1o. Jl()l'O de todo~ modoR, y como fnn­
danwni o a 1,1 n1i. ióu que n. iguarnoi-; uqní :1 ln :\J é1l'ÍJl;L cm la Def Pn. n Sado 
ual. harC'mos un re. tunen de 1111<" .... lt·as opinionet . ol>rl' tan ün1.>01·t.1ntc a 111110. 

Yn.. ~<' nh<~ f)llf' 1.,.· te11de11c-ia~ pol1ticas ,lel ¡,c1i~, en a."'unto. inl<•t·nacio­
nalN~ no entrañau propósito al!!'nno <1,\ ag1·esUrn. de> iroprrialif-lQ'l<>, o ~iquiera 
de 1n me11or i 11.fhw11<·in imtrnl•~t,l. a ot 1·0~ J ~stHclos. Pot· lo <·<mtra 1·io ~léxico , 
lta dPruo f raclo ft>l1nd ntem "ni<' qne . ui-: uwjore. de. eos ~on la rons()r,·:tción 
de la paz y ele lo ronrordia uni\'c .. ,·~alPs. Bxige, si, ln rcspeiahi1iclac1 de sus 

( 1) De paso harem,, co,star que. en nuestra opinión. la Ordenanza contiene en sus dcmfis tratados )a,; 
normas di$ciplinarias y marinera1 in liapensables para el buen ordcl'l de la Armada, siendo los arreglo, qut 
necesita únicamente en cuestiones secundarias. 



derechos y e, Ut <li..pursto a oponerse a <·nalquicr intento que rehajc su in­
dependencia o q ne lesione sn integriclad terrHorial. 

En conscuencia, el obj~th·o de su defensa nacional colllüste en prevenir 
el peligro de una agr~sión injusta, uisponjéudosc a repeler {\sla. No obstante 
qne nn a lrntaclo <le tal na1 nl'aleza puede tener orígenes y aspe<"tos muy 
diYerso~ lle be olJ ervarse q11e nuestJ·a situación geográfica clelimi1 a, por así 
decir, las proc~d~ncias de una ag1•csión verdaderamente peligro ·a. 

:l!ás aún, entre toclos lo" casos de gnerra extranjera que pndiér,lmoi:- su­
frir, es decfr, de agt·esión posíhle. siC'mpre habrá uno que es más iemible y el 
que estamos obliga<los a pr-evenir por un (l)emental deseo de seguridad. Tal 
es nuestro ''caso crítico.'' como ya ha sido nombrado. 

En rigor, la preparación de la defensa nacional, debe prc,er iodos los 
c-asos posibles de couflicto, vero en las circnnstanc-ias <le nuestro país, cree­
mos firm(lmcntc que> una vez hecha la preparación debitla pal'a el "caso crí­
tico," se tienen casi resueltos, automáticamente los demás que pudieran pre­
sentarse. 

La agresión a nneRtro pai · tom:nía la íol'mn. de un ataque a nuestras 
fronteras, principalmente la maríf imas lY entrC' esta~ particulnrmente las 
del Golfo <le México), para el-ltahlecc1· una basC' de parlicla dr <londe el ejér­
cito enemigo inidaría ~,1.. opr:.raeiones hacia el intetior. De esta probabilidad 
roncruos hnsta la comprobación his16l'ica. 

El ohjC'tivo primario tlel inYasor será, como (ln todo caso, la destrucción 
o la paralización de nne~tra~ fu<'r?ía~ organizadas, ya que de este modo ten­
dr1a el camino abierto para la ocupación y clomi11io de nne tros centros vi­
tales. Y después de haber sometido é tos, se hallaría p1•obablemente en condi· 
riones de imponer la paz. 

TTn estudio más deta11ado sobre e. tos a. untot nos llevada a la conclu-
ión <le qur en niugún en o serí:1 fflcil ta,·ea, la conqnisfa de nuestro país; 

dicho de otr:i manera. que los 1·e. ultntlos a qne ll()garia el invasor1 no iban 
a. compen ·arle d~ Jo· sacrificios y prrdiclas <le tollo or<len que resentiría. Y 
esto con tan ta más razóu. cuan to que la interdependencia de los pueblos se 
acentúa cada dia más, 110 sient1o ya posiblP que un conrticto de esta. natura­
leza deje de afectar múltiples jnteresrs universal~~. 

Puede fácilmente dcducirsl>, de lo ante · dicho, qnc el papel más impor­
tante de nuestra Defensa Nacional rorresponrle incliscutiblemente al Ejér­
cito, por cuanto la decisión de In guerra dependerá del éxito bueno o malo, 
de sus operaciones. irás aún, el <-aso proba ble será que la luclrn. se resuelva 
por las opeTaciones <lel interior, Ja que posiblemente no . e logre detener al 
enemigo sobre nuestras frontéras. Y esta supremacía indiscutible del Ejér-

.. 



cito en la Defen a ... Tacional (má · p1·opiamente tlicho, el gjél'cito movilizado, 
de la ?aejón en nrurns). tiene ip1c srr así. ya que 610 en el interior del 1,aís 
hay manc1·a de 1·esisLir con teua<·id,Hl, ha. la haterle renundni- tle sns propú­
sitofi, a un enemigo pod<•ro nmenlc dotn<lo <lr tenla cla .. e de elementos. 

La moYilizuc:ión de nue:tro cjérciru eu la actualc" <'ireun tancia ~, y 

4'Uizá ll<>sgradalhlmente por muc:110 tiemJ><> aún, será lahol'io. a y tarclal.la. 
Por ello ElS del mny<n· interés que• Pl si tema th• ·<..~tn·i<lacl QJI las frontcrn.-, 
la c:ohc1·tnra, sen Jo mú. efec(i,o posil>le, J)Hl'a <1,ifni• qtw rl ejé1·cito eucrni• 
go pueda atacar al nuestro anteR d('" c1ue se halle (>ste clehidnruente prcpara<lo. 
Pero en totlo caso, 1n colwrturu .. •rá tanto n1ás vrntajo a. ctHrnto má~ tiem­
po detenga n l enemigo. 

La col>crtura de los litorales no puetle hacerse de"tle Lierl'a a menos que 
en ellos se Hcumulal'an c:o tosí. imos <\lemento pnra re islit· eJ pr ·o de grn11 
eles fnerzt1s navales; <le) otro 1nodo hab1~1a que 1·Nügnarse a perde1• <le.-cl~ 
luego fas 1·cgiones ,lel litoral. que el cnemig-o e c·o1,tiera parn fa. ba~e · dc, 
operaciones de su ejército, con lo cnnl no se cum¡,lirín el objeto de Ju. cobertura. 

Por sn parte1 nuestl'a :Marina 110 tiene en lo :th."011110 po ~ihilidacl de contar 
con los elementos que se nece ital'ían para dis1n1tur a] a<h·ersm·io ln supre­
macía en el mar. ~Hts todavía. quizú no llegue a rennir los elC'mentos sufi­
ciente~ para imJwtlit-le t1l ac:ceso a la c·osta. Pero ~11 camhio l''-í mn{'ho má · fat'• 
tible que pu('cla hallarse en condieione de e torhar, clura11te nn tiempo mús 
o menos lar~ot el libre desembarco ele su ejército sobre el litoral. EF;to. limi 
tacla acción, que pnr~ c•l c·n~o <lt" n11e~f1·0 paíf4 es precio. a, re ul(a bncede1•a 
por la circuu!ituucia ele <JU<' el de, rmharro de un ejér<•ito <le cie1•(n~ propor­
ciones 11ecrsita conclic-ionc~ de ·e~uriclad muy pnr1 il-nlare.. ualc¡nicr SOR 
perhu <le c1uc• lo· tranRpol'te.· de. tinados él rondu<'ir ri--c cjén·ito pnc,lan see 
atacadoF;, e-: ,uficiente para seml,1·.n· la alnrmn en el cne1nigo, (ltricm <1n todo 
ca. o desrará contar cou ,·h1s de comnu iraci611 romplet nmentc ~eguras. 

► uponien,lo aceptable todo lo diC'l10 anteriormente, e deducP c¡ne la so 
lución por nuestra par(c'. ,,. triba en poseer. y mnnl rncr f11Pra ,lrl empuje 
hrn tnl <le la .\ rmac]a enemig-a. los llt><'C'"nrios elPmc>n to ofen ·h•os. los cua­
les cl<•l>eu tambi~n e lnr eu C'ondiciouc•s de ·,llir a ataC"ar, osf o e:--, <le que no 
sean fijados desde el comienzo ele lat:; operaciones. 

La rnrstión es <lffícil. pero aun a ·í. icnemos la c1·ecncia de que las eon­
dicioncs geográfico-estratégicas de nuestros litoralP};, pn()<len darnos 1n se­
gul'iclacle q1w nClre~i1t1moR. Por otra parte, 110 debe 1,er(lcrse de ,·ista que se 
trn ta ele lo~rnr f', to durante 11n lapso f1C1queiio. el dC' la rohertura, que puede 
sf'r dP una s<1 mnna, ele me,lio mes, de un mes q11izá. según los elementos de 
<¡ue sP dote a Iu Arm~cla. Esto ·in excluir, nnturalmeulr., qne mús adelante 



puetlc Ja :.\larina con tn r c:ou elenwuto. :--u ficicnte para no li1ni tarso n su lll i­
~ión de colJPL·l ur;.·i, sil\O actua1· t mnbié11 sobre las liuras de come1·do 1n.u·1· 
timo del c1wmigo, pa l'a lo cual hay 1a rnhié1, po ihU id,Hle..; <·~t r,·u r~i<·as. 

]l(.ltnO .. tlrj,Hlo para Jo ültimn hablar de la Avinriún, éll'ma ésta de tan• 
líshnn impor1aucia. <'oncrchtmenlc direrno que c-s tlmlo...,o por hor P~taulecet· 
sn .1<·111ac.í6n 011 la defeu~a de nuc. tro pn.fa. Aq n 1, con lo en ·l extraujero, exis­
ten opiniones muy <lh·crst1s rcspcclo a su importancia con rehleión a lo· fner-
1.n, IE"t'rP.1rPs y m:nítimn .. :. Pero rreemos firn1cmente que uo pucclP ;'ub ti­

luir al Ejé1·dto en la función <lerisiva que ya meucionamo ·, y l'espccto a la 
robcl'f Ul'a nun·itima. creemos tan1hién que no pnode ·ubstiluir en f oclas sns 
fnnciont\s a los elcment08 de . npC'1-fieie. Por lo cl<·mú •. {'l arma aéren <> ele 

inc1L·C'll1 il>le importnnc-ia romo auxiliar clP 1:1 )Ta1•113c1 y del hjt'-rdto; y ~ra sea 
que ..:Ple atrihuya e~te papel. o )~l quí' .e le con. litnya (lll nn Ejrrcilo del 
.\ire, es ele desca1·sc que e,n n1w. tro pa1.- cobre Pl mayor incr·('menfo posible, 
máxill.le que aduna a . u vc11 tajas actuales un porYenir muy n mplio. 

Expuesto en forma resumida. lo anterior, preci n arlarar qne no C1s • ino 
una tcoria, . i cabe llamársele así del empleo de la. )larinn en el cnncl ro g<'· 
ncrnl de la D(\fensa ... ncional. Para el ca5:o lle qne puP<la . N' tomada ('11 cuc .. n­
ta con otra teoria . t¡ne Rin chula habrá, recomenchunos en otra pnrtc el es• 
tuclio JH·ofundo y <lctenjdo a que <lebe ~er sometida. ~\. nadie e capa que <'n 
esiu clase de asnntos, en que- e compron1ctc el interés 11acioual y e n'quie­
rcn gaslos y tr::i.hajos de gran con icleración 110 es retomendablc ¡rnrt.i1· de 
1 i¡¡ero ni adop1 ar regla~ que no e ·tén debidamente referidas y , p1•i f ic-aila~ c>u 
toda. sns aprrri:lcion<' . Ln g11ern1 c. 1111 ir'1TI<'fl d(.lma. ia,lo Rrl'io y defiuit ¡. 
,·o pal'a 110 m.crecernos l.o<la la labo1· clP i11vesti~ac•ión, ele c:rHic'a y ele <·uida­
<lo!--a preparación, n <1ur 1:1~ liporas (le pn7. dan margrn. 

Pcl'o en to,lo rn~o. y cun le~qu ic1·a q1H> RNtn laR opinione~ que sobrf' tan 
<'OmpJeja cues1.i(m s~ tengan, 11u11c·n clelJcrC'n10~ rrrrunciar a pbmtcarHos el 
problema y a inqnirü :n re. olución má aceptable. 

nantlo .?<' <'r<>6 la :Harina ..1.-adona t 11 ucstr~ sil uución era hni:::ta n t <, cla­
ra, parn qne n nadie pa~ara tlr~apercibicla. rn enemigo tennz y relativamente 
poclPi-OfiO ;e hnllaba n 11uef-trai-- 1n1C'rlas rerién cxpulsn(lo dC'l 1.c)rritol'io y 
n mPiwznndo con nnlifi<•nr lo rruen1 o sncrifido~ de once In 1'1!0~ afio~ dC' 
hu·ha JHH' la indrpendrnc-ia. 'l'al en0migo. sostenido por nna línea <le c·om11-

niraeionC'~ mnl'iihna~, 110 podía sel' recltazntlo completamente, Rino dispu­
tándole el mar. Y como la cuc•~tióu lll'gía. In nacion hizo a todo tTance rl clis 

.. 



p<>Hcl io nccesarjo pa1·a consti tuil' la fuerza u1·mada que dcbia ba tir1o. La mi­
isiCm p1·i111onlial de la :\Iariuo. fué, pues, ntcnuitla con fi1·n•eza y ncierto. 

Pasadas aquelhls jornadas, y otras de guerra internacional en que la 
~hu·ina. no estuvo en condiciones de enfrentarse aJ inva ·or, por lo cual uo 
t 11, o c·:.isi pal'tkip~dón en las operaciones, llegamoR a época relativamente 
JH·úxima~. En ellas, la falta ele una am<'naza fl'ancn y d )ci<lida a uucst.ra ln­
depClnrlcncia; la no mny scgn1·a unidad naciollal, los freeucntcs <listurbios 
int<.>riot·e ~, o ]a tlC' 01·ganizn<'ión y pP1111ria qne en lnpsos prolongados atra­
V"esan10:-:. 11icieron tle Yiar la a (ención del objeto principal de toda l\Iarina 
de nurrra, olvi<1á.udolo casL y aplic-ando la nnCRft•n (micnmentc a los ser,•icios 
sec11ncl.l 1·ios que ron m:1 ~ o meno frecuencia . e ofrccian. 

En todo ese pC'1·ío<lo, la Ai·macla uo ha sido, puc ·, .◄iuo uu cuerpo guiu·da­
cosla~ del tipo qu(l, según lo antes dicho, posee EstndoR rniclos. auru1u<1 con 
<lo cliCerenC'ia~ rfrcnn la11ric1lcH: t1 p1·imern, qut> J1a 1lC'~empeiiaclo nna mi-
1'i6n clr ca.rúci<'t' milital' al intel'rcnfr cu nne trn lucha." domésticas; la e­
guncla, qnr cai:;i 1111nca ha tenido el material auficicute y adecn.ulo para ac 
tuar debüJam('nte. (El 1·ela to de fa~ mi. ería pot·<1ue ha atra,·esatlo la .Ar­
mada. <•. sencillamente, una historia lal'ga y coumorNlora.) 

Xo eA <le C>xtraiiar, <'n1crnce~. qne iendo esa . H ohlignción inmeüinta y 
apr(\mimne, a e1Ja atendiera e~e]n~h amente, y 11 material fue1·a ~iPmpre del 
tipo ncresario: Cafioneros. Gn~1-1l:-1co. in~ y Transpor1.l'~. Y corno, por otra par­
te, la r<'prescninción del patJ-S ell el t~xtranjero, hu sido otra de la~ ncre. idatles 
que <'On ciel'1 a frcruenC'ia se Je pre entabnn, c·onstautenirnte ha ten ido la pre­
oc.:upación, la ilnsióu más bien tlicho, <le• pocler haccr <?!-;iO en fo1·ma realia.aa 
.'. visto8a. 'l'a]cs son laR idClas q ne C'nsi siempre han in formarlo los p1·oycctos 

• 
de atlquL ición de sus buque. y demú elemento . 

.... 'o ohsl an le, ha~· q ne rec:ono<·cr qne. por arriha 0<1 todo esto, conser,?6 
1111:t ich•a, annc¡uc impreci a y n ,·c(·es (lcsot·ieniu<l:1, Lle la nece~idncl rle cona 
ti1uil' una fnc>rza realm<'ntr clr combat<' cou la rual poder .. erdr los ;l.ltos ln· 
tercses ele la Pah·ia. Pc>ro f:ie (·onsicle1·nl>a, c1a i <t z¡riori., que para ello se ne­
cesiiab:111 presupuc -tos enorme~ que no 1eníamos derecho ni a soiíar. 

í n~í Re obserHl que 110 oh. tautCl la modestia y pe11nria coni::itanh- <le sn 
servu·10. sic.,m1we <' J>1·ocm·6 <lar a sus o(icinlC's nna (•apaciclacl 1~r11icn de 
cier1a <'le\ltcion, con uua no s<" <pu~ E><'re1n espp1•unzn, o insti11to, dP ()lle SP 
dehia afó:pirar a func-ione de ol'dcn uperior. Y aunqllP e ·fo no ~e ajn. taha 
de ninguna mHnel'a. al pesimis-mo que se leJtía rC'spe<·1o a la aclqnisici6n d~ 
los elemento, de coruh~tc nece. ario , :-i la po trc quizú resulte arortnnado 
por ruan lo la capac·idad de 11 ttC' tra oficial ida a e . eu lo ~PneraJ ( Rin dejar 
de rerono<·et'le moclrstos límítct:i). suprl'ior a la necesal'ia. exclusivamente pa .. 



ra los ~crvicio~ de politín guardacostas quf' por tantos afio~ ha "ido el des­
empeño ele la. A nuacla. Esto sin pe1·j nicio de 1·ec:011oc·er, en n tcuci611 al pesi­
mismo gen<'ral }~a clic-ho. que Jll(JilO. 1·azón 1cnían lo~ que pl'opugnaban una 
elaboraua fol'mnci611 <le lo. ofi<-iulcs. r¡nc quienes ahogaban por otra mucho 
más sjmple; pues éstos partian de ulla hase renl y h1.1·game11 l<?- experimentada-

En efecto In JH'<'JHtradón de un ofiC"ial que ,a n de-clfral'. e a un serdcio 
de~ Guarclaco. tas e~ fitncilla ·i se com1n1ra ('OH la 11ue ,leL<' llar e a otro que, 
n,ú. ad('lante. <ll'het·ú cnfreuf nr Ritn<ldouc•s ruuy tliríc:He~ e in,·P, liga<:ioucs. 
d~ lllUcha tra. tender1ch1 y rel,o.¡ion~ n hil iclad. 

Para terminar ei--1 a part<•. acla1·111·emo~ q ne la ~¡ ttrndún aquí deliueatla 
c.·s toda\'ia. la acfnal. tou la mis-nrn~ idea~ dominantes. Ei-; de E'spPt·,u·sP. sin 
embargo, que a fa\·or ele la paz inf<'1 1·ior qu ahol'a rciun, <le la pro. pel'i<lucl 
nacional, y d · otl'as c·irc·nn:--1andas concomitanlcR, ~e iuidt- un C'auce nuevo 
p:ira las acth idades de la Armada. 

' 
Ya se ha l'Xp1frado cón10 la A1·m.alu, biPu que mal, <'on pcrío<los de re• 

lali ra holgura ~ épuc·as de ex len u a II te nlis<·t·ia., ha <lcsal'rolla<lo sus aclivida­
clc\~ al pal' de lu Yici~i l 111 <.1 nncinnn le8. ('uu sn pl•J·. onitl plagado frecuente• 
111c11t,., d0 idt·ai-; disímbolas; l'CJII dC1fPcfo: ;cnsilllc•: t111 ~11 Ol'l!:ntizueiÚl1; a 
rasf ras muchas ,·cr:e · c.l~ dif-po .. iciOiH-'S ~erwrnlc 'l uc af<>dan a. t0<lo el Insti­
tuto "'' rmad o; c.·,u·edt"11do f t'l'Cne11 I em<•u te• el<• l'l'~ la nwn I os puesto~ al día y 
ar,licahlc· cou opol'innic1ac1, 1rnne.1 h:111 faltado (lll ~u ~,110 i<.lea'-1 tlc reo•J~ani­
zacii'm J ele J'C'l'o1..inn-.. n cnnl mú ,h\ hien i11tc•ntio11acla~. 'a.i no hay <·aheza 
en lu Arrnacln, que uo tenga en e le partkn1nr .·n. p1·oyecto~. pero ianihién 
en. i 110 hay clo~ c¡ ne <'uiucid.iu en :-;ns p1.11·~<·<.·1 es. Esto c·omplica pr. admncnte 
la. )ah<> I' del Mnndo. que C'll todo c·nc.;o tierni qn• di.pom•r, "'to o lo otro, ele 
arucrclo con lo que (>l juzgue la cot1H'11ie11<·ia gen<'l'H 1, y :11111 cuando <lclia con­
trarh,r alguuns opiuionc~ · p.11·th-uln1·t•~. 

J>n L'a 110 i--c>r 111ruos que los tll•ma ·; w mlJiéu 110:-:ot ros tenemos la~ n nes 
tras; pero nnft's q11<• atren\r•nos il e~po11Pl'lH • . j111,~ai11os (Jlll' <'1 pl'Ímer paso 
dP una lrn~ua Or}!anizadúu ¡ml'a ln Annn1h1 <·oni,d~t<: en ir nnificaudo las 
te11tlr11c:ias tl P-J pcr~onal u ll ificadc'>11 q ne 110 pnecll"' lo~1·nr:c c•u fo1·nw nrbi• 
traria. 

gu {)fcc:lo, c.·omo e~ta falta. <le nni<lnd no c~·lriba en otra cosa (refirién­
dose a hls <·t1tl'sti0Hl1s hú.·ic-as J 110 n porme11ol'l\ ) , que• en 1a el i~tinta aprecia 
ciun ele problema ele 01·de11 c·icntífico. el camillo in<li<:aclo es <>1 rsfuclio n1et6-
dico y <:omp ,1 ente ele eso prohlenlél · 1w 1·a ha11nr J a ·o l ución que. comparada 



con cualquier otra, resulte _la mPjor o la mús apropiada. Esta re olución 
adoptada, coni:;Htuirá una uit·ectiYa eg1tra que encance las opiniones del per4 

sonal,) que fun<lamen1e los progl'c~os en g,~nc•1·al de la ( '01·por,t<·ión. 
Por· ejemplo, supongamos que hay una docena de opiniones de aparien­

cia más o menos lógica para definir las funciones primordiales de la. Marina 
de Guerra. Si .se adopta una de ellas, por ('Ualquier motivo que no sea el 
resultado <le uu estudio a1nplio y detenido, habrá once probabilidades contra 
una de no haber atinado n la mejor lo etial daJ•á mn.rg<m a errores lle graves 
consecuencias. En caml>io, si las doce opinion~s se analizan y se tomparan 
S<.'renamente, es casi seguro que se obtendrá una. buena solución, que a lo 
mejor ni siquiera es una ele las examinadas. Y entonces habrá razones cien• 
tíficns, y no puramente autoritarias, para no a<l.optar cualquiera de las onas. 

Algunos pensarán, tal Yez, qnc este ruétodo barl'enaria la disciplina, de-­
bilitan<lo el prestigio técnico que <leue poseer el Mando. De ninguna mane­
ra. En priincr término, la cuestión dmcip1ioaria es de otro orden; para 
ella hny regla bien <lefjnida en leyes y reglamentos, que son obligatorios 
en todo caso para las jerarqufas relativas. En segundo lugar, el concepto de 
disciplina no excluye qne un inferior en categoría pueda tener más capacidad 
o tino para juzgar de un asnnto cletcrminodo (aparte de q,1e, por r~gla. 
general, e ta clase de consuUas e hacen a persona ue cierta experiencia) 
y, por lo demás, el mando ele un organismo d~ ciel'ta complejidad como es 
la l\fariua, tiene que apoyarse mucha veces en dictámenes que Je rindan sos. 
subordinados. .Así, pues, no hay por qué creer qne con este procedimiento 
se lesione la disciplina. 

La unificación ele iueas a que e tamos refiriéndonos, sólo puede lograr­
se poco a poco; pero en todo caso. Jo e"'encial es que haya unificación en las 
ideas bú.sicas. J>ara esto deben estudiarse, y adoptarse, primeramente las 
flJr1nulas de orden más general, para de ahí proseguir con otras particulares 
llega.ndo de cs1e moclo a la reglamentación de detalle. Se comprende fácil­
mente, que cuando no hay intelig~ncia o comprensitn1 general en las normas 
básicas, es casi imposible que pueda haberla en cuestiones derivadas. UD. 
ejemplo muy claro lo tcne1nos en la adminisiración de uu país. En ésta, to­
da las diaposicione legnles y reglamentadas, y asimismo la marcha genera;' 
de tan complicado OJ'gani. mo. clescan an en un conjunto ele nor-mas política~ 
de orden gene1·al q11e se establecen en la Constitución o Carta Magna del 
p1·opio país. Bstc cuerpo Lle <loctril1n, que ncce ariamente e rc~petaule y só 
lido en grad" sumo, ,iene a ser la base <le toda. disposición secundaria, y 
al mismo tiempo el patrón o l'Clfei-eneia a cualqttier c-onflido qne pneda su: 
gir al aplicarse las normas derivadas. 

R. N. M.-2 



Asi ncc:esiia la Armada un cuerpo tle clottriua, acorde con la siluacióu 
actual, r('spetablc y sólido, que ir-ni tle base a todos los uetallcs de su 
organización y de su funcionamiento. Jusi timos en que esta doctl'ina, que 
.es de orden polHico militar y absolutamente apegacJa al caso particular de 
nue tro país, e diferente <lel conjunto ,le norma <liscipliunrias que son ba 'e 
de toda fuC'r½a al'mada y q1w, é t:11:1 sí, pueclen conshlel'ai•sc como universales. 
l'er·o de todos n10dos, 1H1 nél las del>cn tenel' prce1ui11encia. con rPspccto a éstas. 

Salta a la vista que el problc111:.t que se planten e ele ca1·ácf er principal• 
mente técnico, científico, J que debe ser invc~ tjgado por nn pt)rsonal com 
peten te y responsable. 

Aclararemos <le una Yc1., para aiajnl' su picacias, qne no se tl'ata d~ 
estorbar o amenguar el cjel'cicio cl~l i\lan<lo qnr. como es ~muido, en asuntos 
militares debP tener amplia libertad <.le acción y su rcsponsal>ilidad corre­
latiYa. Se 1rata ele 01·ientar la acción del conjunto 1tacia fines previstos y 
<leterminatlos. Acnclicnclo al ejemplo anterior puede obserYarse que 1~ Car• 
ta :Magna uo amengua la personalidad del Jefe del E , tado, siuo que la de· 
fine, al mismo tiempo que la orienta. 

Pero eu todo c·aso, ]as normas básica no son rn lo nl>soluio rígidas, ~' 
pueden adoptar las reformas necesarias, pl'inti palmen te a iniciatini, ele lo, 
mandos superiores. Por fuera de ésto, la disciplina militar continuaria en 
funciones ele lleno, y el respecto a las disposiciones ~uperiores seguirla. lle 
v,h1dose en los términos que previenen el '6digo de ,Justicia y las leyes dis­
ciplinarias. 

En resumen, la organización de la. .Armada. y la orientación de sus acti­
vidades, deben asentarse en el estudio cuilladoso de las necesidades de la De­
fensa Nacional, de las po ibilidadeR ac·tualc. y (uturas de nuestro país, y de 
las tendencias polí1 icas ele éste. Formuln<las las conclusiones más apropia­
,das a tal es1 n<lio, puede decir "c que, se tienen y,1. l:ls coucliciones primarias que 

regirán a todos los prohlemas del'jvado~; organización, planes de acción1 

formación del pcrf40nal, programas })avales, en·frios de las dependencias, etc. 

Claro es que ciertas reglamentaciones accesorias, principalmente las que 
dependen de la. organizaci(m disciplinaria, no aparecen tan ligadas al estudio 
fu11damcutal de c1ue hablamos. Pero las demás, las qne son realmente impo1·­
tantes para los fines de la Corporación, esas . í están vinculadas de manera 
a1Jsolu1a a lo que antes expresamos. Imagínese, por ejemplo, el fracaso que 
representaría ndquirir, antes de efectuar dicho e tudio, un material para. 
fines militares, costoso como siempre e , para caer luego cu la cuenta de 
.que no es el propio para el objeto que se tenia previsto. 



En consecuencia, nada Yen10 que se oponga racionalmente a Ja. proposi­
ción antes hecha, la cu~l es, repi támoslo, el camino 1uáR seguro para aITibar 
al fin que se <lesea. 

Yl. ¿A Qt:B UHADO DE PERFECCIO.N DEBE ... \.SPIUAR'? .. . 

Ya quedó dicho anles. La :Harina debe aspirar, en primer término, a 
llenar cumplidamente una misi<>n en la <lcfN1sa ~"acional; u constituir el pri­
mer escalón de las fnel'½tls encn rgada. de repeler nun agre ·ión cualquiera. 

u misil111 e11 la cohel'tnra de Jus frontera~ 1wi1·1 timas, ruienfras no se demues­
tre plenamt•11tc que es imposible clt' rcnlizal', o inadecuada por otros con­
ceptos, debe ser su 1,reornpación c:ou~tante y el problema sub. tancial que 
debe ell:t plantear.e. Por otrn pnrte, l'epr<' entauclo esta mi ión un sac1i­
ficio en bie11 cl~l ccmjnnto gene1·al de la defen~a ,lel pais, y no teniendo 
sino per pect inls ruuy rcmow:-, de clnr pol' si sola un resultado victorioso, 
el personal de Ja 1\Iarina. debe imbuirse cornplctumente <l<' su responsabilidad 
y estar di pue>Rto, en el momento ~ttptemo dP la acci611, a lodo rennnciamicn­
to humano c1uc sea 11ccesar10. J ""i Ric¡uiera el entusia~mo ¡,atriólico ele sucum­
bir gloriosa y gallarclamrnte <lrhe a.Jcjar]o del iueludible deber que consljtu­
yc el cumplimirnto de- su rnisjón, ya que en ésta puede ra,lkar la efectividad 
decisiva de hl <lefensn. 

Debe 1nmbién aspirar, la Marina, a :,¡er un firl guarcli:ín del orden interior 
y ele las Tnsti.l.ucioncs rTac:ionale., cje1·cit:u1<lo r•n los lug:ne · que ~e ordene 
sn nccióu militar y politiC"a. 

Debe llegar a ser f>('l'O con toe la la eficieat'ia HeCP~u l'iu: un útil organis­
mo del gobierno para cuantos RerviC'io~ Jllc'l.rí I imo~ (· ·le r~qnicra. Trun "por­
tes <le pcr. onul, vigilancia en la:-: c·ostax para prevcnh· coutl·al>ando y otras 
infracciones, le,·antaruiento:;; hid1·og1·át'ieos, salYnme1do J ~ocorro a buques en 
peligl'o, com nnicacionP a Jugare · nparta<lo ._ f-"-en icio gnar<lapesca~, rcp1'csen· 
tación en el extranjero, etc. etc., son las comisiones princip~les que, en este 
pa1·ticular, le corre~pondcn. 

Por últirno, debe constiLuirse Pn nn órg~no de di.fnsi6n cultural mari­
tima eu el pa.í~, propug1rnnclo el clP~~n·rollo y encauzamiento ele nuestro po­
der naval qur tantos y 1an Yariaclo · ob., táculos habrá todavía u.e encontrar. 

Esta dHusióu, digf,moslo brm·enH•11tc, no pnL•de ser labor exclush'a ele 
la niarina de Gncrra, sino una coop~radón entre tollo.· lo~ Ple-mento , ~nber­
namentalcs o no, q11e tengan interés cu la cue t iones mai·ít imas del paí . 
La rcpre. cntacibn de la _\r1nacla sería po. ib1enwn l<' uua de las priucipules 
eu este conjunto1 pero 111ús 1>or la int cnsidad y de~interkt q ne debe poner 



cu su esfuerzo que por gu [und6n <lfrec·lor:1. Y para considerar L~n debida 
p r opo1·ci6n lo.- iu1e1·e;-e. tJllc ~e, agr·upe11, a~i como pa1·a aua1·c·ar <,n ioclos sus 
a~pN;tos el compklo y dilutntlo ptobJnna que estP a!-;onto ofrt•ce. e· de re­
comendarse quc-, pt·imel'amente ·e org-anicen uuo o mas Oun~1•p~os )Iarí­
tiruos con teut1,,ncit1'-! n c. tnblcc~r una Liga Marítima Mcxicanrt 11uc oriente 
en forn1a permanente el de ·cu\·oh·imiento de nuestro Jloder naval. Estas li­
gas funcionan en r,1 i toe.lo los palses mnr1limos del mundo, ann los ecun­
darios (entre Jos cuales po<l1nmo.~ citar el Uruguay, como un ejemplo de 
perseYcrancia, no obstante sus grandes limitaciones), y sus resullaclos son 
siempre halaga.dore . 

Co1no se adricrte, un panorama de amplias y variaclas acthritlades tiene 
frente de sí la ñinrina de Guerra. Tales acth-idades, ;,' aun la parte lle- ella 
que hoy tiene encomendada, justifican plcnan1cnte ·n exLtencia; jns1ifica­
ción que tiene razones legítimas de necesidad nnrionnl, y no la!> futileza~ 
y apreciaciones ]igeras enumeradas antes, que, también lo dijimos7 tienen 
únicamente signifirndón como peculiaridades del ¡n·ohletnu fundamental. 

Su sola acth idad primada. el papel que debe de ·empeilar en la Defensa 
Nacional, es ya 1111 arduo problema. que tal , ez exija: en -lo Yenidero, una 
especialización de la Armada. Pero por de pronto, dkha misi6n primordial 
es la que del.Je seiíalar la pauta para la formación de sus Oficiales. Las 
prendas personnl<'s múi:. elevadas, y la prcpnraci6n múH <.:uidadosa, deben 
ser el desiderátum en este punto . 

• 

La preparación para la guerra. que todos los países del orbe hac(\n ron 
más o menos ardor, prro sien1prc a c:o ta <le sn<'rificio~ cYitlcutrs, se basa en 
un concepto político de "seguridad:' Este concepto es, por cierto, bastante 
elástico) pues abarca dPsde C'l innlicnable <lrrctho ele un pullblo a defender 
sn aul·onomía y u iutcgridad territorial, ha. ta los 1wopó:ilos imrw1·ialiHla 
de lns norioncs fuertes, que son taml>lén una necesidad para. la existencia 
o el progreso de éstns. 

La Defensa. .rracion:11 como se ve, e un t ~rmi110 ue bu tan te amplitud, con 
extremos que resultan ra~i paradójicos o co111 l'acliclorio~. Y esta si t naC'i6n 
ha. sido J' seguirá. i<'.'ndo a í, pot~ne no parC'ce que llegue a haber en el 
mundo inteligencia suficiente pura c.lcfiPir donde terminan los derechos de 
un pueblo y comienzan los de otro. 

Pero en todo ca o, la. necesidad más reslringida, la del pueblo <lébil 
que no está dispuesto a tolerar que le sean arrebatados sus derechos y sus 
medios de Yida, es pcríect,amente justificada. 



En el mnndo actual se operan grandiosas ü·ansformacionPs. Después de 
las guerras de pueblo a pueblo, h~rnos visto las contieudas de grupos de na­
r.iones contra gn1pos de naciones, y nun ntgr la po ·ihili<latl ele nna inmen n 
lucha armada de clases. 

Pero reznota o prúxima la tl'ansformaciún social de todo P.l rutuH1o, los 
pueblos siguen viviendo dentro sus ft·ontcras, con ·us tendencias, su cos­
tumbres, sus tradiciones y ncc:csiclades. ~ficnlr~~s esto siga así (y no parece 
que esté próximo el día en que pucuan vivir ele 01.J·a 1nancra, caruiuantlo 
fraternalmente <'oghlo. de la muno), el conc:epto ue r.\THL\ debe subsif:tir 
entre nosotros como un ideal común, y al mi mo tiempo como una responsa-
1.>ilidad que llev·amos sobre nuestras espaldas, eu el hreve laUr de cada gene-
ración sobre la tierra. · 

Sin que exclnyamo la nece ~i(lad y el cleber al mismo tiempo, de coadyu­
var a la inteligcncfo. y a la par, internucionJes, y n11n al l.mcu propósito <le que 
en el mundo entero haya un régimen c1c justirin, el concepto de Patria debe 
imbuir en todos y en cada uno de los dnda<lauos el deseo de que, dentro 
de nuestras fronteras, dentro u.e nueslra })L'Opi a <·asa, ma1·chcn las cosas con 
el mayor orden posible y con ruh'as a la felicidad general. En e tas condi­
ciones, las fuerzas armadas, representativ:is dC'l pueblo y al serv'icio ele los 
gobiernos ele é .. tc emanados, deb(\n ser el cuatl1·0 eu qnc ese mLi;mo pueblo, 
a la hora. de una agre. i(m inju~ta1 tome lugar pnra defender su dignidad y 
sus más caros derechos de conjunto. 

En nuestro ]1:lSs, el scmlirnicnlo de ht PATRIA, con todos s11s signos ex­
teriores como son: la bandera, r.l himno, la. co~t umlJres típicas, las fiestas 
nacionales, etc., no puede . er borrado tlc la co11cfoncia del pueblo. Y esto 
es u í, porque casi instinth·amente el verdadero mexicano sabe que en ningún 
otro suelo puede hallar e ·e ncog-ellor sentimiento de nacionalidac.l, ese calor 
de· patria, que sólo es con1pnra1Jle al calor clcl hogar. 

En la Defen a Nacional, totlo cjuda<lano tiene su puesto. .eunca como 
hoy las guerras han comprometido a una nación entera, ron toclas sus acti­
vic.lades; y nunca como hoy, los p1·oblemns de la <lefensH, han rejJrcseniado 
tal variedad e in1eg1idad, que akauzaran hasta el 1Hti1110 ciudadano, en la 
más aislada ocupación. 

El tema aql1í traiado, no obstante su cleuo~iuación y las disquisiciones 
pnrticularcs a que ha. dado lugar, es un iema de defensa naC'ional. Los inte­
reses de la l\farina en cualquiera de sns aspectos, los inlercses del Gobier­
no, y los intereses de los cintladanos, no tienen aquí Yalor por si n1jsmos, sino 
por sn conjunción en el interés de la, Patria, que es la suma y 1a esencia a 
la ve-z de todos los otros. 



Sabemos que estas palabras no son conceplos vacíos a() sentido para 
quienes nos escuchan; que en iodos los hijos <le ~léxico exi t.r, hien percep­
tible, el sentimiento d~ nuestros d~rechos como nación in<lepentlicntc, y el 
decidido impul~o de defender éstos cuando un poder cualquiera pretenda ho­
llarlos. 

No alcanzamos a imaginar, que, en d momeuto de la prueba, haya al­
gunos que puedan exceptuarse ele este sentimiento general; pero, ademó.s <le 
esfo, si hubiera en la aclualidad quieue~ de rna.ncra 11101·bosa o artificial ha­
yan logrado atrofiar en sus mentes el concepto de r A TRIA hasta l'()<lneirlo a 
una palabra vana, desde Juego consider:nnos c1ue é t,os 110 tienen derecho 
a jncorporarse ,11 conjunto que ·e apre ta a la. defensa c'lel interés n:h·ional. 
Y, por ello,, hadamos nuestras las palabras del señor Genci·al Azcát·atc, vci·­
tidas a propósito de cue tión semejaute: 

"Los mexicanos que hayan lcíclo hasta aqui, y no consideren el argumento 
de bastante fuerza, por mi parte p11etlen expatriarse, para que quede en el 
país solamente la . elección de hombres que tienen noción ele la dignidad ( de 
la dignidad nacional) 7 y que pueden encarnarla eH el ideal romántico del 
patriotismo.' 
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